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Rey de España remite a Zabala 
canarias para la población de Montevideo

El 
50 familias

El Gobernador del Río de la Plata 
don Bruno de Zabala!— que desde 
antes de hacerse cargo de su goberna­
ción, en 11 de Julio de 1717, había 
provocado las órdenes reales de fun­
dación y población montevideanas, se­
gún precedentemente lo hemos esta­
blecido—, gestionó desde-las primeros 
importantes actos de su gobierno la 
efectiva realización de aquellas sus 
vistas de superior hombre de Estado. 
Dándose cuenta inmediatamente de las 
insuperables dificultades que, por si 
solo, tenía que afrontar en su gobier­
no, se lo representó al Rey, diciéndole 
que se hallaba solo, en el mayor des­
amparo, y haciéndole ver, en lo tocan­
te a Montevideo, la necesidad en que 
estaba de que-se le proveyese de di­
neros para las fortificaciones y de fa­
milias de España para la población.

Desatendió durante muchos años el 
Rey los reiterados reclamos que su 
gobernador le había hecho, así como 
las peticiones de diversos proponentes 
en el mismo sentido del envío de fa­
milias. A las vistas fiscales y consul­
tas del Consejo de Indias que expre­
saban que la población no se podía 
hacer sin medios y aconsejaban que 
‘‘se suministrasen de España”, su Ma­
jestad resolvía “que en esta materia 
no se hablase, sino que fueran las ór­
denes al Gobernador”. El Rey don Fe­
lipe quería que no sólo las fortificacio­
nes se costearan con las rentas de 
América sino que la misma población 
se proporcionase en estos lugares.

Zabala, y el propio Cabildo de Bue­
nos Aires —éste, cuando menos, al 
principio—, hicieron, sin éxito, acti­
vos empeños para lograr familias pla- 
tenses que viniesen a radicarse en 
nuestro suelo.

Llegaron, finalmente, a últimos de 
1723, los días de la intrusión portu­
guesa en la península montevideana. 
Expulsados por Zabala los intrusos, 
aposentóse, en Febrero de 1724, el

Gobernador en nuestra península, de­
dicándose de inmediato a la fundación 
de la ciudad: trazó murallas y fortifi­
caciones, empezó, acto continuo, su 
erección, y estableció algunas pocas, 
que pudo, familias de soldados a sus 
órdenes, las cuales vinieron a ser, asi, 
desde 1724, las primeras pobladoras 
de Montevideo, conforme consta en su 
libro-padrón; y reiteradas, en esta se­
ñalada vez, las anteriores Solicitudes 
del Gobernador al Monarca para la 
remisión de familias de España desti­
nadas a nuestra población, el Monar­
ca acabó por preocuparse seriamente 
de lo que tanto convenía y urgía a los 
intereses españoles en estos sus domi­
nios del Río de la Plata.

Tardaron unos tres años en venir 
las familias enviadas por el Rey, ha­
biendo logrado antes Zabala, el 20 de 
Enero de 1726, hacer radicar en nues­
tro suelo otro grupo de familias, éstas 
nuevas hasta el número de siete, a 
quienes se distribuyeron solares en el 
amanzanamiento de la ciudad, traza­
do por el ingeniero don Francisco Car- 
dozo, y se les proporcionó, todo géne­
ro de elementos y franquicias.

Don Felipe V se dirigió al Virrey 
del Perú, al Gobernador de la Asun­
ción, al de Tucumán y a la ciudad de 
Buenos Aires, recomendándoles, en la 
remisión de familias, lo que tanto Za­
bala le hagia urgido directamente.

El providente Gobernador Zabala 
habla gestionado, asimismo, con mu­
cha anterioridad a la intrusión porte- 
guesa en la península montevideana, 
según lo hemos explicado precedente­
mente, que se autorizase un tráfico es­
pecial de naves de Registro al Río de 
la Plata, destinado, además, al comer­
cio de las Provincias del Tucumán y 
del Paraguay; después de largas tra­
mitaciones, fué otorgada la concesión 
de naves de registro a los postulantes 
en licitación, Urquijo y Alzaibar, hacia 
fines de Diciembre de 1724. Y habien­

do el Monarca accedido a los petito­
rios de Zabala para la remisión de 
soldados y familias de España, utili­
zó la empresa .de -naves de registro 
platense que acababa de concederse, 
haciendo con los concesionarios dos 
nuevos asientos o contratos: uno para 
la remisión de soldados, 3 de Julio de 
1725, y otro, posterior, 11 de Abiil de 
1726, para el de familias.

Consta ello en los documentos que 
damos a continuación.

— (El Rey a D. Bruno de Zabala). 
“ Atendiendo a las representaciones 
que me tenéis heéhas sobre que para 
impedir el comercio ilícito entre veci­
nos de esas provincias y portuguesas 
de la Colonia, convenía estuviesen 
abastecidos de ropas y los demás gé­
neros que necesitan de mis dominios 
de España, se ha ajustado asiento con 
D. Feo. de Alzaibar y don Crisbal. de 
Urquijo ”, etc.-=12 Diciembre 1724.— 
Archivo de Indias, estante 75, cajón 6, 
legajo 40.

—“Señor. En despacho de 12 de Di­
ciembre de 1724 se sirve V. M. noti­
ciarme haber ajustado asiento con Dn. 
Franco, de Alzaibar y Dn. Crisbal. de 
Urquijo para que puedan navegar a 
este puerto con 4 navios de porte de 
mil toneladas el término de 4 años, vi­
niendo dos navios y un patache en 
cada viaje, y que las ropas y demás 
géneros que condujesen han de ser 
solo para esta Provincia, las del Tu­
cumán y Paraguay, sin que por nin­
gún pretexto puedan pasar a otras en 
mucha ni en poca parte, con aperci­
bimiento de que todo se dará por per­
dido y castigadas las personas que las 
trasportasen, mandándome cuide V. M. 
de que así se observe, y que en las 
demás condiciones que se les ha con­
cedido en su asiento al referido regis­
tro, no se exceda en cosa alguna; so­
bre que debo decir a V. M. que aten­
deré con especial cuidado a que se 

• cumpla todo lo capitulado con V. M. 
sin permitirles el menor arbitrio de 
innovarle. Dios gr. etc. Buenos Aires, 
28 de Marzo de 1727. — D. Bruno de 
Zabala. — Recibida en 4 de Noviem­
bre por el Consejo”.
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— Estante 75. — Cajón 6. — Legajo 4Ü. — 
Consulta de 1." de Febrero'de 1725.

EL REY
Virrey Gobernador y Capitán General del 

Reyno del Perú. En diferentes cartas que se 
han recivido de don Bruno de Zavala Go- 
vernador de Buenos ay res del mes de Ju­
nio del año próximo antecedente, ha repre­
sentado con autos que el día primero de 
Diciembre del de setecientos veinte y tres 
tuvo noticia de hallarse en la Ensenada de 
Montevideo un Navio de guerra Portugués 
con cincuenta cañones mandado por don 
Manuel Enriquez de Norona haviendo de­
sembarcado hasta doscientos hombres que 
estaban fortificándose, con cuya novedad 
despachó un capitán con carta para el Go- 
vernador de la Colonia, a fin de que infor­
mase de tan impensada e irregular conduc­
ta, dando al mismo tiempo otras providen­
cias para reforzar la guardia de San Juan, 
observando los movimientos de los Portu­
gueses, impedirles el disfrutar, la campaña y 
la comunicación con la Colonia por tierra, 
encargando al capitán don Alonso de la Ve­
ga, que a su arrivo escriviese al coman­
dante Portugués, que no podía permitir su 
demora en aquel paraje; si bien tenía orden 
para franquearle lo que necesitase para su 
avío, suponiendo sería accidental su deten­
ción; a que le respondió, venía con expre­
sa orden de su Soberano, a tomar posesión 
de las tierras de su Dominio, con que el le 
obligó a manifestar la extrañeza que le cau­
saban sus operaciones por ser opuestas a la 
buena correspondencia, y que respecto de 
no haver duda alguna en ser mió el terri­
torio de Montevideo, procurase suspender la 
fortificación y retirarse de. aquel paraje y 
demás Dominios mios, por que de no eje­
cutarlo así, lo reputaría por hostilidad y le 
sería indispensable valerse de aquellos me­
dios, a que la Justicia, la Razón y el Dere­
cho le obligaran; a que fe respondió el co­
mandante Portugués en la misma forma que 
avía respondido a su Oficial, y enterado di­
cho Gobernador de que los Portugueses lle- 
vavan adelante su intento, dispuso los Na­
vios de registro juntamente. con un Navio 
Inglés del asiento, y por tierra envió tam­
bién tropas para dicho sitio de Montevideo, 
y haviendo pasado a la Guardia de San 
Juan el día veinte y uno de Enero, tuvo el 
día siguiente la noticia de haberlo desampa­
rado los Portugueses, dejándole una carta 
escrita el comandante diciéndole se retiraba 
por no quebrantar las paces, protestando la 
posesión que havía tomado en nombre de 
su Soberano, con cuya noticia dispuso di­
cho Governador se mantuviesen en el sur­
gidero los dos Navios de registro, y el Pa­
tache del Navio Inglés, co? la artillería y 
municiones, pasasen al sitio de Montevideo, 
y en el empezó la construcción de una Ba­
tería y otras fortificaciones precisas a la se­
guridad de aquel puesto, expresando tam­
bién quedar concluida la vatería y muy in­
dividualmente todas sus operaciones y me­
dios de que se valió, representando asimis­
mo que en todos estos accidentes no havía 
dado motivo para que Portugueses creiesen 
pudiese tener orden mía para inquietarlos, 
pero que viendo se querían establecer en 
nuestros Dominios, tuvo por indispensable 
oponerse con todo rigor para evitar las con­
secuencias que resultarían de hacerse due­
ños de tan impoYtante puesto, concluiendo 
con que necesitava se le remitiese gente de 
Guerra de España por la poca con que se 
hallava y lo mucho que combenía el poblar 
de familias aquel puesto, pues aunque lo 
havía solicitado, así como el Cavildo Secular. 
de aquella ciudad, no se havía podido con­
seguir por falta de familias; Visto en mi 
Consejo de las Indias con todo lo demás 
que sobre este asunto ha representado, el 
Fiscal consultadome en ello, he resuelto con 
reflexión a todo, manifestar a dicho Gover­
nador la aceptación con que se han recivido 

estas noticias y lo digno de aprovación .que 
me ha sido todo lo que en esto ha ejecu­
tado, dándole las gracias y mandándole 
continué en aquel Govierno hasta qué esté 
ejecutada la fortificación y población de 
Montevideo y todas las demás cosas que 
conducen a que Portugueses se ajusten a 
los términos que deven, y atendiendo a h 
importancia de .mantener los dos puestos de 
Montevideo y Máldonado, de forma que ni 
Portugueses ni otra Nación alguna puedan 
en tiempo alguno apoderarse de ellos; He 
resuelto asimismo, pasen en los presentes 
Navios de registro del cargo de don Fran­
cisco de Alzaibar que van al puerto de Bue­
nos ayres cuatrocientos hombres los dos­
cientos de Infantería y los doscentos de ca- 
vallería con armas y vestidos, a fin de que 
con esta gente y la demás que se halla en 
aquel Presidio, puedan subsistir las dispo­
siciones de dicho Governador. Y para que 
se puedan poblar los dos expresados e im­
portantes puestos de Montevideo y Maído- 
nado he mandado que en dichos navios de 
Registro, se le remitan cincuenta familias, las 
veinte y cinco del Reyno de Galicia y las 
otras veinte y cinco de las Islas de Cana­
rias, dándose también las órdenes necesa­
rias a los Governadores de Chile, Tucumán 
y Paraguay para que le den cuantos auxi­
lios puedan; para atajar los intentos de 
Portugueses y particularmente para que de 
el dístricto de cada uno, pasen las familias 
que fuesen posibles, para que con las que 
como va dicho, se le remiten de España, se 
apliquen a estas poblaciones, previniéndo­
se también a la ciudad de Buenos ayres, 
procure por su parte, con la mayor vigilan- 
via, atraher de su dístricto, las mas familias 
que pudiere para que vayan a poblar dichos 
sitios: De que os advierto para que (como 
os lo encargo y mando) cuidéis por vues­
tra parte de subministrar al Governador de 
Buenos Aires, todo el auxilio que necesitare 
para el fin expresado de atajar los intentos . 
tan perjudiciales que solicitan Portugueses 
y por si pudiereis remitirle algunas familias | 
para la población de los dos sitios menciona­
dos no dudando que en cuanto esté de vues­
tra parte, procuraréis el efectivo cumpli­
miento de lo que va referido, y que aten­
diendo a la importancia de este punto, os 
aplicaréis con el desvelo que fio de vuestro 
amor y celo a mi Real servicio, y me daréis 
cuenta de lo que se adelantare en este asun­
to, en . las primeras ocasiones que se ofrez­
can; De.

• (Al dorso se lee). Su Magestad: Aran juez 
en diez y seis de Abril de mil setecientos 
veinte y cinco, al Virrey del Perú.

En dependencias de los Portugueses de 
la Colonia del Sacramento. Visto. — Regis­
trado.

—Señor: V. Magestad se sirvió de mandar 
al Consejo discurriese la forma de transpor­
tar al Puerto de Buenos Aires cincuenta 
familias, las veinte v cinco del Reino de Ga­
licia y las otras veinte y cinco de las Islas 
de Canarias para que pueblen el Territorio 
de Monte Video, y por este medio sea res­
guardado como conviene y lo tiene repre­
sentado el Gobernador de Buenos Aires, y 
V. M. lo resolvió y conociendo el Consejo 
que el más oportuno y pronto medio para 
el transporte de estas familias era el pro­
curar que don Francisco de Alzaibar y don 
Cristóbal de Urquijo a quienes les está 
concedido el permiso de poder navegar a 
Buenos Aires dos Navios de Registro con 
las condiciones que V. M. tiene, aprobadas, 
y como también se han encargado de lle­
var los cuatrocientos hombres que mandó 
V. M. se transportasen a aquella plaza, en­
cargó el Consejo a dos Ministros de él se 
correspondiesen con el referido D. Cristó­
bal de Urquijo que se halla en Cádiz (por­
que Alzaibar pasó a Inglaterra de donde ya 
há vuelto con los Navios que han de servir 
para sus Registros) y empezaron a tratar 
sobre el transporte de las cincuenta fami­

lias, pero reconociéndose que por el medió 
de esta correspondencia se dilataría la con­
clusión de este negocio se le encargó a don 
José Patiño y aunque pasó algún tiempo no 
avisó el recibo de lo que se le previno y 
después que salió de Cádiz para venir a esta 
Corte escribió don José Valdivieso Ministro 
de la Casa de la Contratación que don José 
Patiño al tiempo de su partenza le había 
entre otras órdenes de V. M.: entregado el 
encargo que se le había hecho por el Con­
sejo para el transporte de estas familias, 
en cuya inteligencia se le encangó por el 
Consejo entendiese en el mismo encargo 
como lo ha hecho, y últimamente ha dado 
cuenta en la carta inclusa de cinco del co­
rriente haber convenido con don Cristóbal 
de Urquijo hará el transporte de estas fami­
lias con. las condiciones que se expresan en 
1a contrata ejecutada con el que ha remi­
tido, y va también con la carta citada en 
esta consulta las cuales se reducen:

Condiciones con que Dn. Cristóbal de Ur­
quijo, por sí y en nombre de don Francis­
co de Alzaibar se obliga a transportar des­
de este Puerto y el de Santa Cruz de Tene­
rife, a el de'Buenos Aires, en los Navios de 
Registro, Patache, y de Avisso que para el 
1es está concedido puedan navegar de su 
cuenta, cincuenta familias para las Pobla­
ciones. de Maldonado y Montevideo, com­
puestas cada una de cinco personas como 
se acostumbra que sean marido, muje-, e hi­
jos, y en defecto de estos, parientes de 
ellos, son como se sigue: 1.a Que en la fra­
gata que ha de ir de aviso arqueada en 121 

• toneladas se requieran en el mencionado 
Puerto de Santa Cruz de Tenerife las veinte 
y cinco familias que han de salir de las Is­
las de Canarias con su equipaje puestas a 
bordo con la demora de ocho días, después 
dé dado fondo en aquel Puerto dicha fraga­
ta y se encargará por parte de S. M. a el 
Juez de Indias que allí reside, no permita 
se dilate su embarque, ni que carguen mer­
caderías con pretexto de equipaje, ni por 
este u otro alguno permita a el capitán car­
garlas porque en esto como en todo lo que 
fuere de su obligación, es el intento de los 
interesados, se cumplan las órdenes de S. M.

2 .a Que las veinte y cinco familias que 
han de venir de Galicia, se requieran en la 
Bahía de esta Ciudad en el Patache, que ha 
de navegar en conserva de las Naves de Re­
gistro, puestas a bordo de él con sus equi­
pajes correspondientes y precisos, sin que a 
título de ellos pretendan ni se les permita, 
embarcar mercaderías algunas.

3 .a Que las referidas cincuenta familias 
en una y otra parte de ambas de donde han 
de salir ha de ser de cargo de los Ministros, 
de S. M. el solicitarlas y hacerlas estar pron-* 
fas a el tiempo que se deben embarcar, las 
unas en Santa Cruz como dicho es y las 
otras en cercanías de esta Bahía a la cual 
han de ser transportadas a costa de la Real 
Hacienda.

4 .a Que las han de llevar en las referidas 
Naos hasta el mismo Puerto de la Santísi­
ma Trinidad de Buenos Aires, sin que las 
desembarquen en otro alguno de los del 
Río de la Plata, de modo que si por cuales­
quiera accidentes se detuvieren algunos días 
en la entrada de él, las han de tener y man­
tener a bordo hasta que cómodamente las 
puedan desembarcar en el sitio y paraje 
cercano a aquella Ciudad, donde se acos­
tumbra tomar surgidero para este fin, y 
antes habrán de ser visitadas y revistadas, 
por los oficiales Reales de ella, las dichas 
familias de manera que conste haber cum­
plido en su transporte, de que tomaran tes­
timonio, mediante el cual y su cotejo con las 
revistas que de ellas . se harán a el tiempo 
de su salida en este Puerto y el de Santa 
Cruz se Ies cancelará la obligación y fianza 
que para ello tendrán dada.

5 .a Que por cuanto para la manutención 
de dichas familias es menester llevar provi­
sión competente de Bastimentos como tam­
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bién .vinagre para regar las Naos y cajas, de I 
Botica para los que enfermaren, y. provisión 
de camas; se les ha de conceder licencia 
para que todos los géneros que fueren me­
nester en cantidades correspondientes a di­
cha provisión los puedan comprar libres de 
derecho en los parajes que fuere su con­
veniencia.

6 .* Que por el transporte y manuten­
ción de las referidas cincuenta familias en 
la forma que va expresada y cada una de a 
cinco personas grandes y pequeñas, se les 
ha de satisfacer a razón de ochenta pesos 
escudos de plata por cada persona en con­
tado en España cuyo importe se le ha de 
bajar y descontar de el que compusieren 
los derechos de toneladas y permiso que por 
la licencia de dichas Naos de Registro han 
de pagar a S. M. los que expresa el Real 
Despacho expedido en conformidad del 
asiento hecho a doce de Diciembre del, año 
pasado de mil setecientos veinte y cuatro 
y sino alcanzare el importe de ellos a ia sa­
tisfacción se les continuará el descuento en 
la contribución de los Rs. derechos de 
cualesquiera género de enjunques y frutos 
que embancaren de su cuenta en las men­
cionadas dos Naos de aviso/ y Patache pre­
cediendo a todo que harán obligación y da­
rán fianzas competentes de cumplir con la 
expresada obligación en qué se declaré que 
si en alguna cosa faltaren al cumolimiento 
de ella,, o por cualesquiera accidente no lle­
varen completo el número de las doscien­
tas y cincuenta personas que corresponden 
y deben componer las cincuenta familias 
restituirán y pagarán a la Real Hacienda 
la parte que correspondiere en estos Reinos 
como 1q habrán recibido por medio del des­
cuento expresado.

Con cuyas condiciones los dichos don 
Cristóbal de Urquijo y don Francisco de Al- 
zaibar, nos obligaremos a su transporte sien­
do de el Real agrado y servicio de S. M. 
Cádiz cinco de Febrero de mil setecientos 

* veinte y seis. — Cristóbal de Urquijo.—Ru­
bricado.

• Debe el Consejo también hacer presente 
a V. M. que antecedentemente tenía preten­
sión don Cristóbal dé Urquijo de que hasta 
el número .de veinte y una o veinte y dos 
toneladas poco más o menos que tenía de 
exceso el Patache concedido con los dos 
navios de Registro se le hiciese gracia de 
ellas, cuya pretensión se remitió también a 
don José de Valdivieso para que cuando 
ajustase la dependencia de el transporte de 
estas familias procurase que este exceso de 
toneladas pudiese compensar en algo el cos­
te de conducir las familias, sobre que no se 
expresa cosa alguna en la carta de Valdivie­
so ni las condiciones del ajuste ya citados 
no sabiendo el Consejo porque motivo re­
serva para poner en su lugar lo que el Con­
sejo tiene por conveniente en cuanto a este, 
punto. Y habiéndose remitido al Fiscal del 
Consejo la Carta de Dn. José de Valdivie­
so y el ajuste hecho por él con Dn. Cristó­
bal de Urquijo, respondió parecerle que lo 
estipulado con Urquijo es de conbeniencia 
y que no se ofrecía reparo, pero que sí en la 
libertad de derechos, que contiene la con­
dición quinta de todo lo que se comprare y 
embarcaren para la manutención de las fa­
milias, porque por los ochenta pesos que por 

. cada persona se le han de pagar se les sa­
tisface por entero su condición y habiéndo­
se pasado este expediente a los dos Minis­
tros del Consejo a quienes antes se había 
encargado el ajuste de este transporte re­
mitieron en su respuesta al arbitrio del 
Consejo así el punto tocante a la satisfac­
ción de los derechos de lo que se compra­
re para la manutención de las familias, co­
mo también lo que tocaba a las toneladas 
que tiene de exceso el Patache referido, y 
propusieron las órdenes que se deben dar 
para el aviso de las familias referidas, y 
vistose todo en el Consejo con la reflexión 
conveniente.

Parece al Consejo es conveniente al ser- I 
vicio de V. M. él ajuste hecho por D. Jósé 
de Valdivieso y que puede V. M. servirse de 
mandar aprobarle • con la calidad de que las 
toneladas que constare tener de exeso el 
Patache las habrán de pagar los dueños de 
Navios de Registro a razón de veinte y 
cinco ducados de plata doble por cada una, 
que es el mismo precio a que han de satis­
facer las concedidas a los dichos Navios y 
que- con su importe puedan también satis­
facer el coste de estas familias, declarando 
juntamente no paguen derechos de los man­
tenimientos y- demás costas que hicieren 
para las mismas familias justificando estos 
gastos y no siendo los que en otra manera 
hicieren no se les abone sus derechos. Y res­
peto -de que en el Patache han de cambiar 
alguna parte de estas familias y que sé es­
tán previniendo para su aviso parece con­
vendrá se avise luego dé ello al Goberna­
dor de Canarias para que como le - está 
mandado tenga prevenidas las veinte y cin­
co familias a fin de que cuando llegue el 
Patache- pueda recibirlas, y no se detenga 
este Patache, y juntamente al Gobernador 
esté en cuidado de que se observe ló pre­
venido en el contrato de Urquijo cuanto a 
que no embarquen ropas ni otros géneros.

Y porque habiendo llegado ya a Cádiz 
Dn. Francisco de Alzaibar con los dos Na­
vios que han .de; servir de Registro, y que se 
ha entendido éstá previniéndolos para qué 
hagan viaje, parece también al Consejo que 
por la parte donde toca se encargue al Go­
bernador de 'Galicia disponga el remitir a 
Cádiz las veinte y Cinco familias a costa de 
la Real Hacienda dando cuenta de lo que 

. en esto ejecutare, de que también se dé or­
den al Intendente de Cádiz para que Juego 

I que lleguen estas familias cuide de recojer- 
las convenientemente, y mantenerlas por 
cuenta de. la Real Hacienda -excusando to­
dos los gastos que no sean muy precises.

V. M. mandará lo que más fuere; servido.^ 
En Madrid a 28 de Febrero de 1726. (Rú­

bricas).
—Enterado de lo que el Consejo de Indias 

me representa en la consulta adjunta de 
veinte y ocho de Febrero próximo pasado de 
este año, sobre haber convenido con Don 
Cristóbal de Urquijo y Don Francisco de 
Alzaibar el que transporten a Buenos Aires 
las familias que han de pasar a poblar a 
Montevideo en los Navios de Registro con 
que han de hacer viage al mismo Puerto 
de Buenos Aires; Vengo eñ conformarme 
con lo que el Consejo propone, excepto en 
lo que mira a que las veinte y cinco fami­
lias se lleven de Galicia, porque mi voluntad 
es que todas cincuenta sean de Canarias, 
desde donde se podrá ejecutar su transporte 
con menos embarazos y gastos, tocando los 
Navios en aquellas Islas para recibirlas, y 
para que. estén prontas a embarcarse se da­
rán por el Consejo las órdenes convenien­
tes al Gobérnador y al Juez de Indias en 
Canariás y también para que antes del em­
barco de estas familias se dé a cada perso­
na de ellas un Doblón por una vez para su 
ayío, según se practica con otras que de 
aquellas Islas se envían a la América; Y pa­
ra que no les falte los instrumentos preci­
sos de labor que necesitan se comprarán 
estos en Cádiz o Canarias donde sea más 
conveniente y menos ccstoso, y se entre­
garán al Capitán o Maestre del Navio que 
conduzca a las mismas familias con obli­
gación de traer justificación de haberlos en­
tregado al Gobernador y oficiales Reales de 
Buenos Aires a quienes se prevendrá que 
los repartan entre estas cincuenta familias 
cuyas órdenes y providencias dará el Con­
sejo, que uno u dos meses antes de sahr de 
Cádiz los Navios de Registro me hará re­
cuerdo de la gente de guerra que tengo re­
suelto enviar en ellos a fin de aprontarla en 
aquella Ciudad. Ejecutaráse así. En Buen 
Retiro a 25 de Marzo de 1726. —- Al Duque 

• de Avión.

—“Él Rey. — Gobernador y Capitán Ge­
neral del Reino de Galicia. —Conviniendo a 
mi Real servicio el que en los Navios de Re­
gistro del cargo de Dn. Francisco de Alzai- 
zar y Dn. Cristi, de Urquijo que han de sa­
lir a navegar en todo el mes de Junio de 
este año, desde el puerto de Cádiz al de 
Buenos Aires, en las Provincias del Río de 
la Plata, se remitan 50 familias, 25 de este 
Reino y las otras 25 de las Islas Canarias, 
para poblar los sitios de Maldonado y Mon­
tevideo en dichas Provincias del Río de la 
Plata, lo participo para que como os lo en­
cargué procuréis dar todas las órdenes con­
venientes a fin de que se apronten de ese 
Reino las 25 familias que de él han de pasar 
a dichos parajes, a las cuales se asistirá con 
lo que hubiere menester y se hubiese prac­
ticado en semejantes casos, procurando no 
perder en ello tiempo alguno, respecto de 
lo cercana que está la salida de dichos na­
vios y necesitarse precisamente se conduz­
can en ellos estas familias; y de lo que en 
esto adelantaréis, daréis cuenta a mi Con­
sejo de las Indias por mano del infrascrip­
to secretario. De”.

En la carátula: “S. M. en Aranjuez; en 16 
Abril 1725. Al Gobernador de Galicia sobre 
que se apronten ep aquel Reino .25 familias 
p.á B. Aires. — 75-6-40. Rexdo”.

—Hay otra orden semejante a la anterior 
al “Gobernador y • comandante General de 
Jas Islas ■ Canarias. — Aran juez 16 Abril 
1725. fhq, Rexdo”. — 75-6-40.

—El Rey. —- Gobernador y Capitán Ge­
neral de la ciudad de Córdoba y Provincia 
de Tucumán. En diferentes cartas que se 
han recibido de don Bruno de Zabala, Gobr. 
de Buenos Aires, ha participado todo lo 
acaecido con portugueses en Montevideo, 
entrada de ellos en aquella ensenada y des­
amparo que hicieron de dicho sitio, por ha­
ber tenido noticia de pasar a el dicho Gobr. 
a desalojarlos, y de haber ya concluido una 
batería, y empezádose a hacer otras forti­
ficaciones, para su mayor seguridad, por si 
los portugueses intentasen volver segunda 
vez, expresando lo mucho que conviene el 
poblar aquel sitio, y el de Maldonado de fa­
milias, pues aunque así él como la ciudad 
de Buenos Aires lo habían ..solicitado no se 
había podido conseguir, así por la falta de 
gente en que se halla aquella provincia, 
como por no haber habido personas que se 
obliguen a ello. Y habiéndose visto en mi 
Consejo de las Indias, y consultadome en 
ello, he resuelto (entre otras providencias 
que se dan p.a la mayor seguridad y defen­
sa de aquella provincia, y contener a portu­
gueses, a que no se extiendan a más terri­
torio que el que les está concedido) el que 
se pueblen de familias los referidos sitios de 
Montevideo y Maldonado, a cuyo fin se re­
miten en los próximos navios de registro 
50 familias, las 25 del Reino de Galicia y 
las otras 25 de las Islas de Canarias. Pero 
considerando lo costoso que es a mi Real 
Hacienda el remitir de España estas fami­
lias, y que con mayor facilidad y ahorro 
pueden pasar así de esa provincia como de 
otras de ese Reino, he dado en esta oca­
sión las órdenes convenientes para ello. Y 
en su consecuencia, os mando procuréis por 
vuestra parte concurrir a que de esa pro­
vincia se remitan a dichos sitios las fami­
lias que se necesiten para su población, 

' asistiéndolas con Ib que hubiesen menester 
y se practicare en semejantes casos, y dán­
dole los auxilios que pudieréis para atajar 
los intentos de portugueses, lo cual espero 
ejecutaréis (como lo fio de vuestro celo y 
amor a mi Real servicio) y que me daréis 

" cuenta de lo que adelantaréis en esto. — De.
—(Al dorso S. M. Aran juez, 16 Abril 1725. 
-75-6-40).

—Idem, al Gobernador del Paraguay.

El Rey, pues, remitió a Zabala las fami­
lias de España que él le pedia, estimulándo- 

I las a la emigración y haciéndolas reunir
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por medio de los oficiales reales en las Islas 
Canarias; se las remitió pagando por ade­
lantado, deduciéndolo de derechos, su trans­
porte a los concesionarios Urquijo y Alzai- 
bar, que demoraron bastante en cumplir el 
cometido, y quienes aun contra Ja previsión 
de los contratos reales, lograron no traer ni 
siquiera las 25 familias a que estaban obli­
gados en el primer viaje, según después lo 
veremos; dejaron 5 en Canarias, que susti­
tuyeron por géneros y mercancías, en virtud 
de convenirles más.

Falsedad y pura patraña son, por tanto, 
los títulos que el señor Alzaibar se adjudicó 
en la erección de Montevideo. El señor Al­
zaibar fué un simple e interesado conductor 
de familias, como era conductor de merca­
derías: de familias, cuyo transporte se ’e pa­
gaba a peso de oro, destinadas a la pobla­
ción de Montevideo, y remitidas, pa^a su 
fomento, al Gobernador del Río de la Plata, 
don Bruno de Zabala, fundador de la ciu­
dad.

A Zabala se le premió y mantuvo en el 
Gobierno del Río de la Plata hasta dar tér­
mino a la fortificación y población de Mon­
tevideo, según claramente lo establece este 
documento:

La evolución técnico - militar del más pesado que el aire
Conferencia del Capitán de Fragata, aviador, Don atilio H. Frigerio 

(VÉASE AL NÚMERO ANTERIOR)

En este período evolutivo de la téc­
nica’ constructiva vemos finalmente uni­
das las investigaciones de laboratorio, 
las constructivas de taller, y las pruebas j 
prácticas de vuelo; útilísimas pruebas 
estas últimas para la solución de im­
portantes problemas y para la debida 
estimación técnica de los aparatos. Se 
arribó al convencimiento de que si las 
pruebas prácticas, que hasta esa reeha 
eran el todo,' cómo la teoría casi nada., 
no podían ser decisivas por sí solas, nc 
lo eran tampoco las prueba? técnicas 
Eran necesarios, a la vez, conocimientos 
técnicos y ciencia práctica, especiales, 
de las distintas ramas sobre las cuales 
se funda la construcción de un aero 
plano.

El aeroplano es un aparato sencilla 
en principio, pero muy difícil de pro­
yectar prácticamente, a causa de las 
condiciones especiales de peso y de re­
sistencia a que está sujeto el material 
empleado en su construcción, general­
mente expuesta al máximo de los es­
fuerzos que puede resistir. Para cons­
truir, un aeroplano es necesario eonoeer 
las condiciones de utilización máxima 
de t odos sus elementos; y para llegar a 
esto, no hay otro medio que la prueba 
racional y científica de laboratorio y las 
prácticas del vuelo.

Y henos ahora —en cuanto toca al 
progreso’ constructivo de los aparatos 
de vuelo—' en el año afortunado de

“Consulta de 1." de Febrero de 1725. — 
El Rey. — Teniente General don Bruno de 
Zabala, Gobernador y Capitán General de 
la Ciudad de la Trinidad y Puerto de Bue­
nos Aires en la Provincia del Río de la Pla­
ta. Atendiendo a vuestros largos sé/vicíós, y 
a lo bien que lo continuáis en ese Gobier­
no, he resuelto sobre consulta de mi Con­
sejo de las Indias que os mantengáis en ese 
Gobierno hasta que esté ejecutada la forti­
ficación y población de Montevideo y todas 
las demás cosas que conducen a que portu­
gueses se ajusten a los términos que de­
ben; y para que lo podáis ejecutar con más 
aliento, he resuelto asimismo concederos, 
como os concedo, el grado de Teniente Ge­
neral de mis ejé citos esperando que así por 
vuestra acertada conducta, como por las 
demás providencias que se dan por despa­
chos de la fecha de este procuraréis el ma­
yor acierto a mi Real servicio, como no lo 
dudo, en todo lo que ocurriese, mientras sir­
viereis ese Gobierno De”. (Al dorso) “S. M. 
Aranjuez en 16 Abril 1725.—Al Gobernador 
de Buenos Aires. — Sobre que continúe en 
aquel Gobierno y participándole habérsele 
concedido el grado de Teniente General de 
los Ejércitos.

1913, que se caracteriza, más que por 
la situación de febril actividad gue­
rrera para la instalación y desarrollo 
de las. flotas aéreas, por lá integración 
completa de la teoría y de la práctica 
para la mejor solución constructiva de 
la máquina aérea.

Es intenso el trabajo que se desarro­
lla en estos- dos campos de la aviación.

En el campo de la preparación de los 
elementos, donde se busca la mejor base 
y la sola y verdadera confirmación de 
la bondad de los principios, son muchos 
los laboratorios que abundantemente 
producen. Citaré.sólo el de Eiffel. en 
París, el de Riabouchinsky en Kuts- 
eine, el del Cuerpo de ingenieros mili­
tares de Roma y el Instituto de Aero­
técnica de Saint Cyr.

No. describiré los importantes traba­
jos efectuados por estos institutos' de 
investigación, pues ya he tratado am­
pliamente el tema en una conferencia 
que en otra oportunidad tuve el honor 
de dedicar a los .estudiantes de nuestra 
Facultad de Ingeniería; recordaré, sin 
embargo, que estos institutos nos han 
dado valiosísimas noticias acerca del. 
coeficiente sobre la resistencia del aire, 
centró de presión de las superficies pla­
nas atacadas por el aire en dirección 
normal ál movimiento, centro'de super­
ficies planas inclinadas, centro de su­
perficies curvas, así como también so­
bre la determinación de los centros de 

presión de las superficies, determinando 
la dirección de las moléculas de aire, 
circundantes la 'Superficie investida por­
uña corriente de aire.

Eu el campo de la experimentación 
práctica de los elementos, de la aplica­
ción de la teoría, que prueba la bondad 
do la ejecución —a través de la cual 
el hombre se confunde eon la máquina, 
en nna obra de empresa y de fe—, son 
siempre, las pruebas deportivas, de este 
momento de la evolución constructiva 
del aeroplano, las que proporcionan ios 
datos, si no decisivos, aproximados de 
la relativa bondad de las máquinas 
aéreas.

Son los concursos militares, .en esta 
•época, el camino que el aeroplano re­
corre, poniéndose en plena evidencia, 
eon resultados serios y bien contralo­
reados... las mejores / condiciones de ca­
pacidad portante, radio de aeeión, ve­
locidad de vuelo, visibilidad, factibili­
dad para aterrar, etc. Se acerca el mo­
mento en que la práctica “será menos 
y la teoría más”. Más definida y .se­
gura esta última, sóbre la base de datos 
experimentales, el proyecto de un aero­
plano, de finalidades bien determinadas, 
se hará con la misma seguridad con 
que se construye" una nave.

Entre los grandes concursos milita­
res citados, en los cuales Francia per­
manece a la vanguardia con sus gran­
des pruebas de aviación, citaré: el 
“meeting” de Monaco, que tuve la 
suerte de presenciar eon los miembros 
de la misión técnica militar italiana; 
el de la Copa Sehneider, para hidro­
aeroplanos; el del gremio del Aéreo 
Club de Francia; el del premio del 
Aereo-Cible Michelin; el de la Copa 
Pommery; el del Giro de Inglaterra; el 
concurso internacional de Mirafiori, en 
Turín —de gratas- recordaciones para 
mí, pues tuve el inmerecido honor de 
formar parte de la Comisión del Ju­
rado. al lado de los técnicos civiles y 
militares más reputados de Italia en 
aquel tiempo—, y, por último, el gran 
eurso de la estabilidad matemática, que 
tuvo lugar en Benzón, eon premios por 
valor de 600.000 francos.

Largo sería describir, aunque fuera 
someramente, los resultados brillantes 
de todas aquellas pruebas, que señala­
ron, en orden cronológico, un progreso 
continuo 'en la técnica constructiva del 
más pesado que el aire, demostrando el 
mejoramiento que se puede obtener por 
medió de una mayor y más perfecta 
vinculación entre los trabajos de labo­
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ratorio y las pruebas prácticas de vuelo.
Dedicaré breves palabras, -por su -es- 

peciál importancia, al “ineeting” de 
Monaco,y al concurso de la estabilidad.

Del “meéting” de Mónaco, que fué 
la primera manifestación del turismo 
aéreo, empleando hidroaeroplanos, diré 
•que las pruebas realizadas, considera­
das desde el punto de vista naval, no 
■fueron muy convincentes. Más bien 
que verdaderos aparatos marinos', fue­
ron, aquéllos, aparatos terrestres, pro­
vistos de un mal sistema de fletadores 
considerados desde el punto de vista 
•de la resistencia a la penetración, án­
gulos de incidencia y colocación, eapa- 

■ces sólo de' comportarse más o menos- 
bien en los ríos o en aguas tranquilas.. 
Sin embargo, este certamen fué muy 
útil, pues mostró en forma evidente, a 
los técnicos, qne la construcción de un 
hidroavión, el cual debe llenar las nu 
merosas condiciones que impone el mar, 
•estaba' muy lejos de ser una cosa tan 
■sencilla eomo la de convertir las rue­
das de los aeroplanos terrestres en fle­
tadores. El problema requería largos 
■estudios, con un conocimiento bien de­
finido dél elementó: la mar.

Respecto del concurso de la estabili­
zación automática, prescindiendo en 
•esta oportunidad de teorías y de siste­
mas .presentados, sólo voy a permitir­
me describiros, a grandes lincas, el 
vuelo que, gracias a la amabilidad del 
ingeniero Sperry, de todos conocido 
por sus inventos aplicados a la marina, 
pude realizar en el Sena en el mes de 
■Julio de 1913, y gracias también a la. 
amable deferencia de los miembros del 
•Jurado; bajo cuyo contralor se efectua­
ban en aquel días las pruebas del hi- 
•droaeroplano “CUrtiss”, provisto del 
aparato, estabilizador, Creo- oportuna 
esta descripción, a fin.de hacer resaltar 
la importancia del problema, aún no 
•completamente resuelto.

Bajo las miradas de uno de los más 
grandes públicos que jamás hubieran 
•visto las orillas del Sena, en aquel día 
histórico para lá aviación, nos lanza­
mos con tiempo desfavorable; el viento 
era tal. que el Sena',- cosa muy rara, le­
vantaba olas. Apenas nos elevamos, el 
piloto puso el aparato en salida, giró 
en seguida sobré el Jurado, y, al encon­
trarnos sobre éste y a una altura más 
o menos de 300 metros, abandonó el 
aparato de dirección,' levantó Jos brazos 
hacia arriba, para demostrarme bien 
•que no manejaba ningún comando,' se 

levantó luego del asiento,- subió al bor­
de dél ala'■ derecha,' deslizándose hasta 
casi la mitad de la misma. El hidro- 

| aeroplano, no obstante tal desequilibrio, 
I continuó navegando regularmente y a 

razón de 100 kilómetros por hora. El 
aparato gobernaba con su dispositivo 
automático, y a pesar del fuerte viento 
reinante no me fué posible notar un 
solo bamboleo, un solo cabeceo durante 
la navegación, que me pareció más bien 
la de un aparato ordinario y en un 
tiempo de absoluta calma.

Después de una serie de experimen­
tos de los más extravagantes, de vue­
los planeados y de virajes a más de 45°, 
durante' los'cuáles el piloto seguía man­
teniendo las manos levantadas, sin to­
car ningún órgano de comando —y esto 
a pesar de las fuertes ráfagas de viento 
que,¡asediaban el aparato—, con la sola 
maniobra automática, el hidroaeroplano 
se posó suavemente en las aguas del 
Sena, mientras la enorme concurrencia 
nos recibía con una salva estruendosa 
de aplausos.

El concurso de la estabilidad auto­
mática tuvo por finalidad estimular a 
los constructores en el estudio c inves­
tigaciones teóricas y prácticas para- al­
canzar un definitivo resultado. Y si. los 
obtenidos en las-pruebas de Benzon no 
han sido los más completos para la re­
solución del problema, fueron, sin .em­
bargo, de una importancia capital para 
el progreso de la aviación.
Estupendo avance en la guerra de 1914. 

— El dominio 'de! aire.

Mientras todas las miradas del mun­
do aeronáutico se dirigían hacia las 
maravillosas pruebas de la estabiliza­
ción, cunden noticias de que un viento 
de guerra se prepara a soplar sobre 
toda Europa; los.rumores de una con­
flagración europea1, circulantes en aque­
llos días, tienen su dolorosa confirma­
ción en el fatal 1914.

Das naciones que hemos, nombrado 
anteriormente entran en' el vasto tu­
multo de la tragedia y requieren un 
esfuerzo gigantesco a todas sus fuerzas, 
a todas sus capacidades para el choque 
del eual depende la suerte de cada una.

Dos aviadores de todas las catego­
rías, hombres desconocidos y otros ya 
célebres, poseedores de “ records ”, 
triunfadores de “raids” peligrosísimos, 
acuden al llamado desesperado de la 
patria, y, en seguida, a bordo de los 
viejos aparatos de deporte, preparados 
de prisa para el nuevo empleo, parten 

hacia las fronteras, amenazadas o inva­
didas',' para la vigilancia, el combate y 
la muerte.

En todas las naciones sé piden alas, 
alas y más alas a fin de construir ver­
daderas armadas del aire.

Da' guerra, qué desde el punto de 
vista técnico es una realización siste­
mática de medios de destrucción, incita, 
con sus necesidades siempre mayores, 
a los industriales, a esfuerzos gigantes­
cos de producción y a mayores progre­
sos siempre en la núeva máquina de 
guerra.

Desde el punto de vista militar, el 
nuevo instrumento, no es aún conside­
rado eomo verdadera arma, como sólido 
coeficiente de victoria. Más'tarde el' 
número de pilotos crece rápidamente,' 
se forman las primeras escuadrillas de 
bombardeo diurno y nocturno, eon apa­
ratos de velocidades'de 200 kilómetros 
por hora, armados dé dos o más amé- 
tralladoras, capacidad para dos o más 
personas, y un peso de bombas hasta 
los 2.000 kilogramos.

Se percibe ya la necesidad de tener 
tipos de aparatos especializados para 
particulares empleos: aviones de eaza 
con' motores de' 40.0. caballos, velocidad 
de 300 kilómetros por hora y dos ame­
tralladoras, pudiendo salir hasta los ' 
8.500 mearos; aviones de’ observación, 
aviones de exploración a corta y larga 
distancia, aviones de infantería, de ar­
tillería, de vigilancia, aviones-cañones, 
etc. Y así vemos, ya en plena guerra, 
desarrollarse progresivamente la avia­
ción de combate y de bombardeo, desde 
la escuadrilla al grupo, desde el grupo 
a la escuadra, desde la escuadra a la 
brigada, para culminar en 1918 en la 
división aérea, que ya posee una tác­
tica. suya, eon criterio nuevo, eon direc­
ción estratégica, siempre más potente 
y hábil.

Da guerra del aire no es entonces un 
producto de fantasía, exaltada: es una 
realidad evidente, el “summum” del 
principio de la guerra- del aire, es ahora 
el de conducirla en forma, tal. que con­
quiste el dominio del aire; precisamente 
eomo el gran principio de la guerra 
naval es el de conquistar el dominio 
del mar.

A todos nos es conocida la importan­
cia del dominio del mar. No menos 
importante es el dominio del aire. Si 
es razón de existencia para una nación 
la libertad de sus comunicaciones ma­
rítimas, no menos razón de- existencia 
es ahora y lo será eada vez más en el 

fin.de
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futuro la libertad del aire que la cir­
cunda, que es también su más grande 
via de comunicación.

Termino esta rapidísima síntesis, esta 
esquemática revista de las etapas más 
grandiosas que ha señalado lá evolución 
del más pesado que el aire, de este pro­
digioso instrumento que ha pasado del 
período de paz al de guerra, y que 
abora, en el período de la paz en que 
nos encontramos, ha de avanzar más 
todavía, pues el esfuerzo colectivo de 
nuestros días se dirige enérgica y re­
sueltamente a la aviación. Termino, re­
pito, agradeciendo a todos la amable 
atención que me han querido prestar y 
expresando el ferviente anhelo de que 
nuestra querida patria logre alcanzar, 
por medio de incansable constancia, só­
lida y previsora organización en este 
campo de lá - qpnqjiista del aire,- a fin 
de que en los momentos de grandes 
peligros, de que ninguna nación en el 
globo puede estar exenta, y en medio 
de la alegría producida por las victo­
rias del Ejército y de la Armada na­
cionales, pueda decir orgullosa tam­
bién: jsoy dueña del dominio del aire!

Atilio H. Frigerio.

La nacionalidad
del General Enrique Martínez

El Teniente Coronel fiaras, en la 
nómina con enunciación de nacionali­
dades, de los jefes superiores que co­
noció en el Ejército del Gral. Rivera, 
menciona al General Enrique Martí­
nez atribuyéndole la nacionalidad ar­
gentina. Es un error del Teniente Co­
ronel Baras, producido, sin duda, por 
el empeño que frecuentemente han 
demostrado los escritores de la capi­
tal del otro lado del Plata, en incor­
porar a su nación a todos los hom­
bres que descuellan en estas regiones 
y que han podido tener alguna actua­
ción o residencia en su país.

La ‘‘Revista Histórica”, núm. 7, de 
Setiembre de 1910, publica la fe de 
bautismo del General Martínez; por 
ella consta que nació en Montevideo 
el 15 de Julio de 1789.

En esas mismas páginas hay una 
carta del General Martínez a don An­
drés Lamas “por haber insinuado don 
Andrés Lamas en “El Nacional”, año 
de 1845, ■—dice la “Revista Históri­
ca”—, que el Gobierno de Balcarce, a 
quien el General Martínez sirvió, ha­

bía encaminado a| Corpnel argentino 
Manuel Olazábal a la tercera insurrec­
ción de Lavaíleja, el año 1833”, vale 
decir a la tercera de las expediciones 
que lanzó contra la República el ti­
rano Rosas durante la 1.' Presidencia 
constitucional de nuestro país inde­
pendiente. El General Enrique /yiartí- 
nez se expresa, en la referida carta, 
en los siguientes elevados y contun­
dentes términos:

Narración de mi vida militar
Memorias póstumas del Teniente Coronel don Federico Baras

(Véase el número anterior)

Todavía existen algunos antiguos 
militares que pueden justificar lo que 
menciono en la relación de mis servi­
cios, siendo ellos-los siguientes: Ge­
neral don Juan Mendoza, General don 
Gregorio Castro, General don Manuel 
Caraballo. Después del año 1846: Ge­
neral don Ventura Rodríguez, Coronel 
don Ignacio Madriaga, Coronel don 
Feliciano González, Coronel don 
Eduardo Dubroca,. Sargento1 Mayor 
don Francisco Dairault.

Estos son los que actualmente so­
breviven, que yo tenga presente. De- 
ben-de haber algunos de la clase de 
tropa, que pueden vivir en campaña; 
éstos tendrán que tener mi edad, 73 
años o más; de estos mismos serán 
muy raros los que existan.

En la narración que antecede omito 
muchos incidentes, por ser tan can­
sada su lectura, pues habría muchos 
detalles minuciosos que se prolonga­
rían demasiado. Hay episodios muy 
numerosos, de pequeños encuentros, 
algunos poco importantes.

Nómina de las batallas, 'encuentros y 
tomas de pueblos en que me he 

encontrado.

19 .de Octubre de .1836, batalla de 
“Carpintería”.

15 de Noviembre de 1837, batalla 
del “Yi”.

16 de Junio de 1838, batalla del 
“Palmar”.

29 de Diciembre de 1839, batalla 
de “Cagancha”.

3 de Febrero de 1852, batalla de 
“Caseros”.

“ Soy oriental, usted lo sabe, y si 
en mi larga carrera he servido alguna 
vez a otro país que el de . mi. naci­
miento y afecciones, nunca he traicio­
nado a mi patria. Desde el año uno* 
soy militar, y desde él he sido un sol­
dado de la independencia, y no aspi­
rando a otra gloria que a ésta, me es 
demasiado querida para consentir en 
ella una sola mancha.”

Encuentros fuertes con el enemigo

En 1839, en el “Yi”, cuando pasó el! 
ejército de Echagüe al sur. Sostuvo 
nuestra retirada Medina con 500 hom­
bres.

En 1844, en “Solis”, contra 2.000 
hombres mandados por don Ignacio- 
Oribe, que fué derrotado completa­
mente.

En “La Paloma”, contra la van­
guardia de'Oribe, mandada por don 
Servando Gómez.

En 1846, en la toma de “Mercedes” 
y en “Paysandú”.

En 1=863, en el’ “Pedernal”, en qué 
fué derrotado Aparicio por el Coronel 
Suárez.

Federico Baras.
Montevideo, Enero, 1893.

Nómina de los generales y coroneles, 
que he conocido en el ejército del

General Rivera desde el año 1836 
hasta el año 1846.

General don Anacleto Medina, 
oriental.

General don Manuel Freire, oriental.
General don Enrique Martínez, ar­

gentino (J).
General don Félix Aguiar, oriental.
Coronel don Angel Núñez, entre- 

rriano.
Coronel don José María Luna, 

oriental.
Coronel D. Luciano Blanco, oriental.
Coronel don Domingo García, 

oriental.

(') El General don Enrique Martínez era 
oriental, según lo verificamos en otro lugar 
de esta hoja. — Nota de la Dirección.
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Coronel D. Hipólito Cuadra, oriental.
Coronel don Victoriano Camacho, 

oriental.
Coronel don Bernarditio Báez, 

oriental.
Coronel D. Fortunato Silva, oriental.
Coronel D. Camilo la Vega, oriental.
Coronel don Calixto Centurión (a) 

Calengo, oriental.
Coronel don José M." Viñas, oriental.
Coronel don José Antonio Costa, 

oriental.
Coronel D. Venancio Flores, oriental.
Coronel don Felipe Santander, pa­

raguayo.
Coronel don José Augusto Posolo, 

portugués.
Coronel don Domingo Bengochea, 

oriental.
Coronel don Juan Ramos, oriental.
Coronel D. Bernabé Albín, oriental.
Coronel D. Faustino López, oriental.
Coronel D. José Estivao, argentino.
Coronel D. Manuel Díaz, correntino.
Coronel don José Amuedo, oriental.
Coronel don Manuel Céspedes, en- 

trerriano.
Coronel don Fortunato M i e r e s, 

oriental.

Relación de los jefes superiores falle­
cidos, que pertenecieron al ejér­

cito del General Rivera en mi 
época, desde el año 1836 

hasta el año 1846.

General don Fructuoso Rivera: fa­
lleció en la costa del arroyo “Los 
Conventos”, Departamento de Cerro 
Largo.

General don Anacleto Medina: mu­
rió en la batalla de Manantiales, ha­
biendo defeccionado del Partido Co­
lorado.

General don Félix Aguiar: falleció 
en Montevideo; muerte natural.

General don Manuel Freire: fusi­
lado en Quinteros.

General .. don - Enrique Martínez : 
muerte natural, en Buenos Aires.

General don Angel Núñez: muerto 
en el Cerro, por las fuerzas de la De­
fensa de Montevideo, después de de­
feccionar y pasarse al enemigo.

General don José María Luna: falle­
ció en el Carmelo, tísico.

Coronel don Luciano Blanco: muer­
to en la defensa del Salto por las fuer­
zas sitiadoras de don Servando Gó­
mez.

Coronel D. Domingo García: muer­
te natural, en Montevideo.

Coronel don Hipólito Cuadra: muer­
to por Urquiza; en la batalla de India 
Muerta; degollado.

Coronel don VictOíiano Camacho: 
muerte natural, en su estancia del Car­
melo.

Coronel D. Bernardino Báez, muer- | 
to, por colorados, en el Departamento 
de Soriano; había defeccionado.

Coronel don Fortunato Silva: muerto ' 
en la Sierra de Minas, por los blancos 
de la gente de Bernardino Olid; des­
pués de haber capitulado lo degolla­
ron.

Coronel don Camilo la Vega: murió 
en su estancia, en Olimar; muerte na­
tural.

Coronel don Calixto Centurión: de­
gollado por los blancos, en Pando.

Coronel don José María Viñas: mu­
rió de enfermedad, en su estancia, Ta­
cuarembó.

General doñ José A. Costa: muerte 
natural, en Montevideo.

General don Venancio Florés: ase-' 
sinado por los blancos, en Montevi­
deo.

Coronel don Felipe Santander: mu­
rió en Tacuarembó; muerte natural.

General don José A. Posolo: murió 
en Montevideo; muerte natural.

Coronel don Bernabé Albín: muerte 
natural, en Mercedes (en casa).

Coronel don Faustino López: muerto 
por los blancos, en la Florida.

Coronel don Manuel Díaz: murió en 
su estancia, en el Yi; muerte natural.

Coronel don José Amuedo: muerto 
por los blancos en el Departamento de 
Canelones.

Coronel don José Estivao: murió en 
la Capitanía del Puerto de Montevi­
deo, en la revolución de Abril de 1846.

Coronel don Juan Ramos: ahogado 
en la Colonia, una noche en que Lucas 
Moreno asaltó el pueblo.

Coronel don Manuel Céspedes: 
muerto en la batalla de India Muerta, 
degollado por Urquiza.

Nómina de los jefes colorados que de­
feccionaron de su partido, plegán­

dose a los blancos, y murieron, 
casi todos, en la guerra.

Coronel don Jaime Montoro: muerto 
el año 1846 en Mercedes, por el ejér­
cito del General Rivera.

General don Anacleto Medina: 
muerto en la batalla de Manantiales, 
por el ejército del General Castro.

Coronel D. José María Raña: muerto 
en la batalla de Cagancha, por el ejér­
cito del General Rivera, el año 1839.

Coronel don Angel Núñez: muerto 
por las fuerzas de la Defensa, en el 
Cerro de Montevideo.

Coronel D. Bernardino Báez: muerto 
eñ el Departamento de Soriano, por 
las fuerzas del Mayor don Benito Ubó.

Coronel don Camilo la Vega: murió 
en su estancia de Puntas del Olimar; 
muerte natural.

FIN

■■ Compañía Nacional 
de Carruajes = - =
POMPAS FUNEBRES Y 

CARRUAJES DE PASEO

guerra grande
DEFENSA DE MONTEVIDEO

Memorias militares del General don 
Ventura Rodríguez

Publicadas por el Dr. CARLOS TRAVIESO
Con grabados do las baterías de la línea de 

vanguardia intercalados en el texto y un plano 
topográfico adjunto de la ciudad de Montevideo 
y sus líneas de fortificación, levantado en 1847, 
de orden del Estado Mayor del Ejército.
Se vende en esta Administración a $ 1.50 el ejemplar

18 DE «JULIO 1664

LIBRERIA VAZQUEZ CORES
Papelería, Imprenta, Encuardenación, 

Sellos do goma y metal, Chapas para puertas 
Suscripción permanente ' a periódicos y 

revistas de todo el mundo

Avd- 10 de Julio 807 La Uruguaya 1012

OFICINA QUIMICA Y FARMACIA 
SERRATO

TELEFONOS
La Uruguaya 425 Cordón - Cooperativa

Av. 8 de Ocluiré 2299, esq- Victoria
MONTEVIDEO

■ '

Pianos
CARLOS OTT * Cia.

25 DE MAYO 509
MONiEVlD O



RIVERA 8

■1 ■ 1 ' ii l

Excursiones Marítimas
CON LOS RAPIDOS. LUJOSOS Y COMODOS VAPORES A TURBINA

Md de MonteMeo Mil de tais dires
SALIDA DE MONTEVIDEO:

pesde el pomingo 3 de Cuero, inclusive, con el siguiente Itinerario: 
Todos los SABADOS a PUNTA DEL ESTE 9 hs.

» • DOMINGOS» P1RIAPOLIS 8 a
Regresando a Montevideo el mismo día a las 20 horas 

PUTl lia ESTE 
Boleto de Excursión - Unico 

Ida y vuelta $ 7.00 
ORO URUGUAYO

PIRIAPOLIS
Boleto de Excursión - Unico 

Ida y vuelta $ 4.0GSERVICI.0 DE BAR Y LUNCH A BORDO

í "LA INDUSTRIAL” (Francisco Piria) Sarandí 500. (Para Piriápolis solamente).
Informes y Pasajes: "Expreso Internacional”, 25 de Mayo 419.

/ "Cambio Berro” Ituzaingó 1418, y

Compañía Uruguaya de Navegación Ltda. - Piedras 351, esq. Solís

NOTA: — El Boleto de Excursión no da derecho al transporte de equipaje, salvo el de los pasajero» que van a quedarse en PIRIA POLIS o PUNTA DEL ESTE, 
que tendrán 25 kilos libres de flete. — Se expenderán también boletos, el día de la salida, en el kiosko Cattens del Muelle A.

“AL SIGNO ROJO”
---------- FRANCISCO CAMMARAÑO y Cía. -............ •

Avd. 18 de Julio 853 esq. Andes MONTEVIDEO
■i M M M M m

Sastrería, üonlecclones y Memos para hombres en general
Otoño e Invierno

6ran stock de artículos de última novedad a precios de verdadera reclame

VISITEN NUESTRAS SECCIONES:

ZAPATERIA - SOMBRERERIA - BONETERIA - Etc.

.LUNES: Liquidación de saldos




